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J^a J£ig,a de la decencia, y, la 
iflecu pe rae ion de la Cducación 

P o r E N R I Q U E P I Z Z I D E P O R R A S 

ESCRITORES, REPORTERSi periodistas y comentar is tas , en 
las columnas de la prensa como an te los micrófonos, vienen echan-
do sus sendos "cuar to a espadas" en este important ís imo asunto a 
que parece haberse querido poner de f r e n t e una t i tu lada Liga (le 
la Decencia", al punto de que por el escándalo inicial de su ac tua-
ción ei> cierto cin°, por una película más o menos como se han ex-
hibido y se cont inúan exhibiendo tantas , alcanzó una publicidad que 
parecer ía mos t r a r í a como acaparadora del 
magníf ico propósito. 

Muy bien; magníf ico que se agrupe un con-
t ingente de ciudadanos, y haga suya una cau-
~a como la de la decencia. Pe ro me jo r toda-
vía que su órbi ta de acción se extendiera ha-
cia o t ro horizonte que se nos ha puesto en 
tinieblas, y de la "Liga de la Decencia" en-
t r a r a a ser al propio tiempo, y con mayor 
ahinco que en esta labor, la Conjura o la 
Cruzada de la Buena Educación. 

* 

* Sí 
ESTAMOS P E O R DE EDUCACION que 

de decencia. Dicho sin rodeos, somos mucho 
m á s maleducados que indecentes. La decen-
cia es re f le jo de la moral , los principios infil- -
t rados desde la infancia , (congenióos en la mayor pa r t e de las veces), 
y de la cu l tura . La ma la educación es un vicio detes table que deno-
ta egoísmo, desdén por los derechos de los demás, ignorancia, incul-
t u r a y desconsideración c a r a los semejantes . Lo que t ropezamos en 
la vida diaria, y no solamente en las esquinas y en los cafetuchos, 
en los espectáculos y en los ómnibus, sino en los clubs que se t ienen 
pór exclusivos, y en las auias que tendr ían que ser ocupadas con 
devoción, y has ta en los velorios y actos y sitios más respetables, es 
grosería, desparpajo , irrespetuosidad, chabacaner ía , vulgaridad, y 
como los productores de estas manifestaciones desagradables no son 
sólo procedentes del solar, ia calle y el cua r tucho pobre y la escue-
i i ta de barr io, sino que de modo igual b ro tan de las "famil ias mas 
decentes", como suele l lamarse por barbarismo a las mas acomoda-
das, y de los grandes planteles de enseña r t e , tenemos que l legar a 
la conclusión de que la crisis no es de decencia; porque sujetos y 
familias, palacios y habitáculos, pueden ser y son igualmente nidos 
do decencia y de mora l ; luego la crisis, la que está en quiebra, la 
que nos t iene herida ia sensibilidad, la que ha volteado del reves Ja 
exquisita f o r m a que dió ai criollo cubano la honrosa f a m a de hi-
dalgo, cortés, amable y fino, es la pérdida de la educación. 

* 

F F L I Z M E N T E DISTAMOS MUCHO de ser un pueblo inmoral . 
Nt somos un conglomerado de indecentes. Se toma al mas deslen-
guado de los individuos con quien podamos encont rarnos ; se escu-
cha desbar rar al m á s insolente que pudiera buscarse, se habla de 
ciudadano a ciudadano con él, se le acompaña a su casa, y nos en-
cen t r a remos a lo mejor con un buen padre de familia, excelente hi-
lo v meior esposo, que cuida del b ienestar de su hogar, y se sacri-
f ica en comodidades, confor t y has ta al imentación y placeres sanos, 
ñor que sus hijos estudien y sean lo que él no pudo ser. O sea, que 
aquel insolente no e ra un inmoral ni un indecente; no era mas que 
un m a l educado. ,, . 

P a r a sacudirnos ese ma l y vernos libres de el, bien esta que se 
const i tuyan una Liga de la Decencia y todas las agrupaciones que 
se quiera P e r o el ge rmen del ma l que nos aflige no esta en la f a l t a 
de sent imientos nobles, ni en. la inmoralidad, ni en la ausencia de vir-
tudes ni en u n desbordamiento de la sensualidad; en breves pala-
b r a s - ' n o es tá en la indecencia. Lo conducente a devolvernos aquel la 
he rmosa m a n e r a de compor tarse el cubano, es la recuperación de la 
educación, el cultivo de ia cortesía, el e jemplo de las buenas mane-
ras ,el respeto y la consideración a los demás. A esa pract ica y esas 
enseñanzas estamos obligados todos. 



ESOS QUE CHILLAN COMO SIMIOJ, y 

] a v H a r a que se les f ^ n k T ^ e ^ e s p e c t á c u l o , del club, del t a -

„ P n n i m á s decencia de U que B c h a r l a r en voz a n a , 
cación. Esos que l legan a » \ ^ d e

c ¿ £ 0 ' c a b a l l o s , ros i tas de maíz, 
provistos de car tuchos , a n ^ ^ ca c o » ° i r t i e n d o l a s l o c a l i d a d e s en 
ch ichar rones , ga l le tas o caramelos , cu buenas , decen-
tHE«ebres o en cochiqueras , son a lo m e j o i y a l ace rca r se el 
?es, pero ca ren tes de educación. Ese emplea ^ A pu-
l i e n t e al mos t r ado r o a la ven'tan:iua, ig chabacana de u n . 
bl cas que en el comercio, l o ' a coge con la f r e se m o -
" Me di j i s te?" , puede ser h o r a d e p u e d e ser ^ e s , de que 
ra l l impio de conciencia , m a s de JO Q 
desconoce la educación. ^ 

S n p o r ' l a boca. Estos ú l t imos « j l » , ® 1 i m i t a n d o desver-
• on sino infel ices que desahogan su^ i n f e ™ ^ é n p o r la educación 
güenzas Todo lo cua l no es Qtra í » e

p r 0 p o r c i o n a , reacciones de 
fgnoTancia de los bienes que¡ l a t e s t a r s e , t a n poco r ies-

I S ^ s x i ^ 3 - ^ ! # | 
E S I N N E C A B L E QUE n o ¿ o « 

Ínr cralanes que se h a c e n el «imor en es tac ionan donde Jes 

« íahn esa groser ía . Y p a r a el f u t u r o eauedu. e n las 
educación en la calle; ^ u c a c i o n en el t r a b a j o ^ ^ ^ d g l 

a v í a s Y cuando la educador , ^ f ^ e e invis ta de aquel tono 
Criollo no debió pe rde r ag radab le f a m a dieron al cu-

°psores-pero 

que no es lo mismo. 
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